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A N A L I S I S E S P E C T R A L . 
I . 
Un mundo relativamente pequeño 3- misera-
ble se agita á nuestros piés; un mundo inf ini-
to, ó infinitos mundos, para emplear una frase 
m á s exacta, giran sobre nuestra cabeza, se pier-
den y ocultan bajo nuestro horizonte, y rodean 
en torbellino admirable al pobre globo que ha-
bitamos, á t o m o perdido entre confusa muche-
dumbre de planetas, satél i tes, soles y nebulo-
sas. 
Si fijamos nuestra vista en los objetos p r ó -
ximos, y procuramos penetrar su esencia pro-
pia, de esta curiosidad de abajo nacen la me-
cánica, la física, la química, la historia natural, 
la geología y todas las ciencias que podemos 
llamar, en su grado inferior, terrenas; si levan-
tamos nuestra mirada á la bóveda azul de los 
cielos é interrogamos á las profundidades del 
espacio sobre las maravillas del cosmos, esta 
curiosidad de arriba, ordenada en principios, da 
origen á las ciencias as t ronómicas : y en estos 
dos grupos de conocimientos humanos, forzoso 
es confesar que siempre han gozado de mágico 
prestigio los fenómenos celestes; que más atraen 
á todo espíritu superior los remotos arcanqs dei 
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mundo sideral, que las maravillas próximas y 
tangibles de esta vulgar y prosaica tierra nues-
tra: que lo lejano nos fascina, como nos fas-
cinan el recuerdo y | la esperanza, que el pre-
sente nos abruma y nos cansa, como cansa y 
hastía la triste realidad de la vida. 
Mas la curiosidad científica, cuando se apli-
ca á los fenómenos terrestres, apenas tiene lí-
mite: la materia está á nuestro alcance; pode-
mos tocarla con nuestras propias manos: verla 
de cerca con nuestros propios ojos; interrogar-
la en todos los momentos; torturarla en todos 
los instantes y con todas las torturas; hundirla 
en retortas, crisoles, y alambiques; tostarla á 
fuego lento, ni mas ni menos que á un here-
je, en el horno de reverbero; escudr iñar con 
el microscopio sus senos ¡nter-molecuíares; lan-
zar por su masa la corriente galvánica y contar 
una por una sus palpitaciones; iluminarla con la 
luz eléctrica y desvanecer' sus sombras; y no es 
ex t raño que, cediendo al fin la naturaleza á tanta 
obstinación y á persecución tan despiadada, nos 
entregue á pedazos su secreto. Si en esta eter-
na lucha del espíritu con la materia vence elj 
pr imero, díganlo la Física y la Química con sus' 
portentosos descubrimientos, la Ana tomía y la 
Fisiología con sus adivinaciones, con sus asom-
bros la Geología. 
Pero, al llegar al mundo as t ronómico que á 
millones de leguas nos rodea, impotentes son en 
gran parte nuestros deseos, y nuestros esfuer-
zos impotentes: ni retortas ni alambiques bas-
tan; ni hay yunque en qué pulverizar los mun-
dos, ni líquido que los disuelva, ni reactivo que 
los analice, n i horno de reverbero en que se 
tueste el sol, que, á ser posible, tostado le hu-
bieran, como miserable cómplice de Galileo, los 
sábios inquisidores de: Urbano VIÍL Podemos 
analizar la tierra que pisamos molécula por mo-
lécula, á tomo por á t o m o , palpitación por palpi-
tación: .solo mirar nos es dado á lo que allá 
arriba con r i tmo maravilloso marcha trazando 
líneas de oro en fondo de zafiro; ver sus movi-
mientos, determinar sus velocidades, medir sus 
distancias, adivinar sus formas, calcular sus vo-
lúmenes , y , por un úl t imo y soberano esfuerzo, 
obtener sus pesos, pero no más. ¡Formas , trayec-
torias, movimientos! Estudio puramente externo, 
leyes puramente geomét r icas . Ver lo que se ve, 
es poca cosa; la razón humana, á m á s altas 
esferas remonta su ambic ión . 
¿Qué son los infinitos .soles del espacio? ¿Qué 
sustancias contienen? ¿Con qué fuego arden? :Qué 
atmósferas envuelven á sus planetas? ¿Qué mate-
rias distintas de las nuestras, ó á las nuestras 
iguales, forman las osamentas de los mundos? 
¿Qué cuerpos simples se agitan dentro de aque-
llas nebulosas que en el azul del cielo aparecen 
como blancas neblinas levantadas del cáos al 
fecundo calor de los soles? 
Todo esto quis iéramos saber, y , sin embar-
go, ante lo imposible se estrella la voluntad. 
Pero no decimos bien: lo que ayer era i m -
posible, no lo es hoy; la negación, en afirma-
ción se trocó al fin; sabemos lo que há poco igno-
rábamos; , el «hasta aquí» se ha borrado, y en 
su lugar ha escrito la ciencia un movible «más 
allá,» que cada vez va más léjos, a traído mis-
teriosamente por lo infinito, empujado sin repo-
so por la fuerza explosiva de da humanidad. 
Hay un análisis de los astros, como hay un 
análisis .química; existen reactivos para las ne-
bulosas, como para las sustancias terrestres; po-
demos demostrar que en las profundidades del 
espacio hay h idrógeno , como en el agua de nues-
tros mares; hierro como en las en t rañas de nues-
trot montas ó ¡en los glóbulos misteriosos de 
nuestra sangre: quizá ázoe, como en la a t m ó s -
fera que nos rodea y en la fibra animal; calcio 
quizá, como en la humana osamenta de nuestro 
pobre cuerpo. 
Esta nueva química del espacio, á mi l lo-
nes de leguas, esta química as t ronómica se lla-




L A U L T I M A H O J A . 
(Traducción de Teófilo Gantier). 
En la selva desnuda de follaje 
no queda entre l a | ramas que brotaron 
mas que una hoiafpobre 3- olvidada, 
una hoja no más y un solo pájaro. 
En mi a lmá no queda ya tampoco 
mas que un amor para poder cantarlo, 
pero el viento de o toño en sus gemidos 
no permite escuchar mi triste canto. 
E l pájaro par t ió , cayó la hoja, 
mur ió el amor, en el invierno.estamos: 
tú pajarillo vén sobre mi tumba 
para cantar cuando se vista el á rbol . 
JULIA DI 
Mádiid Febrero SP. 
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Desde que ella mur ió , nada me alegra, 
Y solo cuando triste miro al cielo. 
Se me figura ver en cada estrella 
La luz hermosa de tus ojos negros. 
En la aurora que nace, sus sonrisas; 
En la tarde que muere, sus recuerdos; 
Y en la noche callada, aquella noche 
En que me dió de amor ¡su úl t imo beso!!! 
JULIO VALDELOMAR Y FÁBREGUES. 
e l t e m o mm mmmm 
(CONTINUACION. j 
L O S A U T O R E S 
I . 
Dos son ios elementos principales que coo-
peran en la representación teatral: el literario 
3^  el art íst ico; esto es, autores dramát icos y ac-
tores; para juzgar pues, con acierto, del estado 
más ó menos floreciente del teatro contempo-
ráneo , hemos de fijarnos en los que tejen el 
cañamazo y en los que lo bordan, y analizando 
.el méri to de su trabajo, tendremos la altura á 
que se halla la escena española, en el momento 
presente. 
A lo que "invito á mis lectores en • este ar-
tículo y en reí siguiente, es á que recorran con-
migo amena galería de retratos, aspirando yo, 
tan solo al oficio del cicerone, que completa con 
noticias 3.' observaciones,, el valor de las joyas 
artísticas que muestra.,; 
H a b r á en estos art ículos algo de memorias 
ín t imas , pues h a b l a r é / de aquellos á quienes 
"onozco, con el cariño con que se enseñan las 
miniaturas de familia, y de juicios críticos, ten-
drán también su poco; que este es su principal 
objeto y el medio más conducente al propósi to 
.mió . 
La figura que descuella, gigantea en el gru-
po de nuestros autores dramát icos , es la de don 
Manuel Tamayo 3^  Baus, el insigne émulo de 
Ayaia, García Gut iér rez 3^  Hartzembusch, soles 
que se hundieron ya en el ocaso de la vida; 
pero cu3'os destellos luminosos, reverberan en 
sus obras, haciendo inmortales sus nombres en 
el l ibro de la patria literatura. 
primera figura de nuestra dramát ica moderna; 
instruido como pocos y como pocos modesto, 
el Secretario perpetuo de la Real Academia 
Española , ha enriquecido el tesoro de nuestro 
teatro con obras comparables sólo á las de los 
m á s privilegiados ingénios. Un drama nuevo, 
digno de figurar por su fondo y su, forma al 
lado de los mejores de Calderón; esos mal l la -
mados arreglos que se titulan Lo positivo y No 
hay mal que por bien no venga, ambas, comedias 
primorosas, y que si están inspiradas en obras 
francesas, las superan tanto como las trajedias 
de Shakespeare superan á las novelas de Mateo 
Bandello. 
Virginia, tragedia de un corte pseudo-clásico 
admirable; Angela, melodrama in teresant ís imo; 
Locura de amor, en que con tanta delicadeza 
desarrolla el carácter de la reina Doña Juana; 
La bota de nieve, esa profundís ima concepción 
modelo de sentimiento é inspiración y tantas 
otras, forman su repertorio, repertorio que vivirá 
siempre en nuestro teatro, sin contar las joyas 
inéditas que guarda receloso, para desconsuelo 
de los amantes del verdadero arte, y que, no 
por falta de buenos actores, comd se ha dicho 
e r róneamen te , sino por ese instinto de modestia 
que le -hizo ocultarse bajo el p seudón imo de 
Joaquín Es tébanez , y quizás por una Justa des-
confianza en esa he te rogénea mul t i tud que hoy 
ejerce la crítica, no ha dado ya á la escena. 
Esperemos ese dia de gloria y en tanto sa-
ludemos aí egregio i autor de Un drama nuevo. 
Siguiendo las huellas de .los pasos del maes-
tro, Enrique Gaspar, el poeta valenciano pone 
el dedo en una llaga social con La levita y des-
pués en La resurrección de Lázaro , La chismo-
sa. La lengua y otras obras notables, prueba 
que merece el puesto que se ha conquistado en 
nuestro teatro con temporáneo . \ 
Gaspar- es hombre de grande, inteligencia y 
cumplido caballero; su carácter afable sin afec-
tación, y su. conversación amena, sin énfasis, 
denotan á primera vista el hombre de sociedad; 
carrera Consular, en la que ha p e í IÍ 
Don, Manuel Tan m ayo ja us. aecui e s la 
ocupado puestos d( 
Su prosa es elegante 3r correcta, fluidos y 
galanos sus versos,; brillan en las comedias de 
Gaspar, dotes de observación y estudio aprc-
ciabilísim,as, y esmaltan sus producciones., pen-
samientos siempre delicados y sátira fina siem-
pre. 
Es autor dramát ico dis t inguidís imo; pero le-
jos de engreírse con sus triunfos le .sirven SQIG 
para sufrir sereno las. derrotas^ 
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Gomo particular, su figura simpática 3' su 
peculiar circunspección, predisponen en su favor; 
yo de mí , sé decir, que es uno de los hombres 
m á s agradables que conozco. 
Eusebio Blasco, por mucho tiempo el autor 
mimado del público madr i l eño , es otra perso-
nalidad interesante. Escritor festivo de singular 
donaire, la escena del teatro de la Comedia ha 
vivido mucho tiempo de sus producciones. Es 
poeta fácil aunque poco correcto, y el principal 
defecto de su teatro es la falta de originalidad. 
l i l pañuelo blanco y E l baile de la Condesa 
(de ser originales) bas tar ían á crear una repu-
tación; en la segunda época, sobresalen E l an-
zuelo, Jugar al escondile, Los niños y los locos 
y especialmente La rosa amarilla, preciosísimo 
juguete que obtuvo extraordinario éxito; desde 
su permanencia en Par í s , solo ha hecho arregios 
de obras francesas, entre los que hay algunos 
mejores que los originales;' merece mención en-
tre estos Cabeza de chorlito. 
Cronista de varios periódicos españoles y 
franceses, puede decirse que ya no cuenta en 
el activo de los autores dramát icos , y es lás t ima. . . 
En este mismo género , 3^  como antí tesis de 
su hermano, brilla Miguel Echegaray. Nadie 
dijera al verlo en el saloncillo de autores ó en 
el escenario, con su aire encogido y modesto, que 
era autor tan aplaudido y menos de tan chisto-
sas ocurrencias. Sin familia y E l octavo no mentir, 
son quizás las m á s deleitosas comedias de su 
numeroso repertorio, en el que figuran Vanitas 
vanitátum. Para una coqueta un viejo. Como las 
golondrinas, E l otro, las piezas Echar la llave, 
E l sexo débil. Abogada de pobres, Caerse de un 
nido y otras menos notables. 
Es autor fecundo 3^  poeta fácil, aunque no 
de grandes vuelos; sus chistes son cultos 3^  su 
dicción generalmente correcta, ha tenido siem-
pre poderoso apo3'o en la compañía del señor 
Mario, que ha contribuido á obtenerle éxitos 
lisonjeros, aun en obras de poca monta, como 
Inocencia (por ejemplo) que es una imitación 
servil, é incolora de la obra maestra de Lope 
de Vega, La niña beba, imitación que no por 
llamarse original y estar vestida á la moderna, 
dejará de serlo 3' mala, para descrédi to del 
imitado y mengua del imitador. 
Francisco Sánchez de Castro, hm ' en el retrai-
miento, merece aquí puesto de honor aunque 
no sea más que por sus dramas t rágicos IJer-
menegitdo y Theudis, estrenado el primero en 
el teatro del Circo en 1875, y el segundo en 
el Español en 1879. 
De sus cualidades de poeta, nos dán b r i -
l lantísima muestra, las décimas del monólogo de 
Theudis. 
Ignoramos las causas que le inducen á en-
cerrarse en los límites del silencio; pero nos cons-
ta, que guarda producciones inéditas de gran 
valía, y es lástima que demore por más tiempo 
el dia de un nuevo triunfo que añadir á los ya 
obtenidos. 
Marcos Zapata, de quien he dicho ya, que 
extraviado por los senderos de la zarzuela, no 
cuenta entre los autores dramát icos , merece un 
recuerdo por sus dramas históricos La Capilla 
de Lanuza, E l castillo de Simancas, E l solitario 
de Yus te y otros. Marcos Zapata, es poeta an-
tes que autor d ramát ico , pues como decia el 
inolvidable crítico García Cadena, «atiende m á s 
á la brillantez y novedad de la imagen, al r i tmo 
unas veces magestuoso, otras fácil y flexible de 
la versificación, y por decirlo de una vez, á la 
forma 3^  á la entonación poética, que al interés 
de la acción dramát ica y á la natural espresión 
del sent imiento.» 
Con esto queda dicho rodo, es un autor dra-
mático á lo Zorr i l la . 
Y aquí viene como de molde, rendir tributo 
de admiración al autor insigne de / ) . Juan Tena-
rio, y cuyos dramas his tér ico-románt icos , aunque 
nacidos á la sombra de nuestro renacimiento dra-
mát ico, siguen deleitando á los úl t imos vástagos 
del 3^ a caduco siglo de las luces. 
D . Mariano Catalina, con su drama No hay 
buen fin por mal camino, «había enseñado, al decir 
del mismo crítico, el camino por donde después 
se ha lanzado, con un ímpetd , no sabemos 
hasta qué punto regible, el Sr. Echegaray» , y 
después en otras producciones menos afortuna-
das como poemas escénicos, pero bellísimas co-
mo creaciones literarias, tales como Luchas de 
amor, E l Tasso y Alicia, ha demostrado lo que 
es capaz de hacer. 
Pasada esta breve revista á los dramatiza-
dores, que llamarla yo de la antigua escuela, 
entro de lleno en el compendiado análisis de la 
escuela realista, análisis que, malgré e\ plan que 
me habia propuesto, exige artículo aparte, pues 
paréceme necesario reposar un tanto la pluma 
en asunto de tal controversia, con más motivo, 
cuando el objeto de estos trabajos es presentar 
la verdadera situación art íst ica en que el Teatro 
Español con temporáneo se encuentra. 
Los acér r imos defensores de marcadas ten-
dencias, los inocentes sectarios de románt icas 
fábulas, los declamadores maestros contra todo 
lo nuevo, idólatras ciegos de todo lo antiguo, 
todos han exagerado los defectos y las perfec-
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ciones de esta escuela, hoy predominante en el 
teatro, en el l ibro, en el cuadro y en el ins-
trumento, en una palabra, de ¡a literatura, de 
la pintura y de la música realistas. 
Veremos si logro yo con un tantico de ob-
servación, poner en sus sitios las piezas de este 
tablero de ajedrez, llamado teatro, y coloco en 
sus puestos reyes y torres, caballos y peones, 
dando mate á las rutinarias teorías de críticos 
trasnochados. 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
(Continuará) 
:.- - t > m o • 
• • DE UNA LEYENDA INÉDITA. 
No es ya D . Juan de Henestrosa 
el mozalvete arrogante, 
sujeto, si no vencido, 
en los brazos de su madre. 
Tanto la ambición le aguija, 
que rompe tan dulce cárcel, 
y sin lazo que le tenga 
ni riesgo que le repare; 
como caballo sin freno, 
y herido del acicate, 
febril y ciego se arroja 
de la vida á los azares. 
Deja al pueblo por la corte, 
la corte por los combates, 
y en los combates, heroico, 
á capitán llega en Flandes, 
donde los bravos le admiran 
y le adulan los cobardes, 
y el enemigo le tiembla 
y le respetan los grandes. 
Tras la batalla, la emprende 
con los dados y los naipes, 
ó se enreda en amoríos 
que mueren apenas nacen. 
Es el rey de las orgías, 
pues todos los cuentos sabe; 
hace hablar á la vihuela, 
3^  canta mejor que un ángel . 
En paiacios y burdeles 
con desenfado entra y sale, 
que tiene el mundo por suyo 
quien nada teme ni á nadie; 
\? á tanto su fama llega, 
que es su entrada en las ciudades 
regocijo de hosteleros, 
terror de rondas 3^  alcaldes, 
recelo de los maridos, 
escándalo de las madres, 
anhelo de las hermosas 
y rabia de los galanes. 
Si a t rás se tira e! chambergo 
y el embozo se deshace, 
que ocultan la altiva frente 
y la apostura del talle; 
3^  reposado acaricia 
su espada de gabilanes, 
que apenas brilla desnuda 
cuando se vé tinta en sangre; 
y en alguien clava los ojos 
imperativos 3' audaces, 
tan negros como la noche, 
3^  como el so! fulgurantes; 
si es hombre, los suyos baja 
ó con miedo ó con coraje, 
y si es mujer la fascina 
como la serpiente al ave. 
JOSÉ VELAÍIDE 
. . -ofM-o 1 
T U Y Y O . 
Blanca azucena del valle u m b r í o , 
Ternura y vida, perfume y luz, 
Aura apacible de tibio est ío. 
Onda serena de claro r i o . . . 
Eso eres tú . 
Amarga adelfa, ciprés doliente, 
Tormento y luto, sombra y dolor. 
Triste murmul lo de turbia fuente, 
Hoja que arrastra cierzo inclemente.. 
Eso soy yo . 
Yo soy la noche, tú eres el dia, 
Y o soy la nube y el cielo tú. 
Yo brindo hieles 3^  tú ambros ía . 
T ú eres la cuna de la alegría, 
Yo el a taúd , 
CARLOS CANO. 
CUESTA ABAJO. 
¡Qué alegre es la cuesta de la vida cuando 
se sube! 
¡Qué triste cuando se baja! 
A l subir todo esperanza. A l bajar todo des-
engaño . 
Es de ver el curioso contraste que ofrecen 
los que suben con los que bajan. Aquellos co-
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ni 
rren, corren; estos bajan muy despacio; en unos 
la ilusión, en otros el desencanto. 
Cansados de correr, muchos de los que su-
ben se rinden y descansan. ¡Cre3reron llegar 
m á s pronto á la cumbre, y aun está mu}' le-
jos! Entonces desfallecen: he aquí la duda. 
A veces, de los que bajan, muchos se pre-
cipitan con el vért igo del desengaño; corren y 
corren ansiando llegar al fin; pero también se 
rinden y caen agotadas sus fuerzas, al borde del 
camino: hé aqní la desesperación. 
Por eso los que suben despacio, con la con-
vicción de que la cumbre está muy alta, no 
pierden la esperanza, no se fatigan y llegan á 
la meta de la mon taña : esta es la felicidad. 
Allí está, para el usurero, el colmo del l u -
cro; para el avaro, el colmo de la riqueza; para 
el lujurioso, el colmo de los placeres; para el 
sábio, el secreto de las ciencias; para el bueno, 
la tranquilidad de espíri tu; para el creyente, la 
fe; para el indiferente, el colmo de la duda; 
para el escéptico, el colmo de la ignorancia. 
Por eso cada uno comprende á su manera 
la felicidad. 
Los que suben despacio, llegan antes que 
algunos que se apresuran. 
Por eso,, muchos bajan, cuando sus compa-
ñeros de viaje suben. 
Los que bajando, llegan al comienzo de la 
cuesta, blanca la cabeza por la nieve de los años, 
frió el corazón, rendidos los miembros, vuelven 
la vista hácki a t rás , así como el cansado viajero 
que después de cruzar un ávido desierto, torna 
los ojos, como midiendo la distancia; recuerdan 
los goces de la juventud, envidian á los que 
suben, y aún dan algunos pasos para volver á 
empezar. 
Por eso algunos viejos se convierten en n i -
ños . 
Es iniítil: se han apurado sus fuerzas. Pug-
nan por subir, buscan el apoyo de los demás , 
y después de algunos pasos inciertos, vacilan,y 
caen... Los que suben, se rien; los que bajan, 
se compadecen. 
La mujet, que es más débil que el hombre 
(con escepciones varoniles 3^  aun bigotudas) com-
prende que no puede subir la cuesta sin el brazo 
del hombre. 
Por eso todas procuran atraerlo, menos a l -
gunas... que lo buscan. 
Y es de ver cómo muchos llevan dos m u -
jeres colgadasv de ambos brazos, que pugnan 
por ocultarse mutuamente con el cuerpo del 
hombre. Estos se rinden más pronto 3' difícil-
mente IL-gan á lo alto. 
Regularmente, se quedan en el camino. 
Otras veces, es la mujer la que busca el apo-
yo de dos hombres, uno propio y otro ageno. 
Estas son las que compran uno de los brazos 
con girones de honra. ¡Pobres meretrices del 
hogar! Ebrias de placer, buscan dos brazos para 
llegar más pronto. 
Casi siempre se rinden á la mitad de la 
cuesta, y caen en el cieno de su propio delito. 
Muchos llegan y vuelven con la mujer. Otros 
la dejan en el camino. 
Algunos sueltan la suya, y toman la agena; 
y como, en estos trueques malgastan las fuer-
zas y el tiempo, ó no logran llegar, ó llegan 
tarde. 
Muchas no encuentran un brazo que las lle-
ne, y es de ..verlas l l o r a r á lágrima viva al bor-
de del camino. 
Estas son las que se quedan para vestir imá-
eenes. 
Como no tienen fuerzas para subir, se re-
signan y suelen pasarse al lado de los que bajan 
sin llegar á lo alto. 
Es natural que las entierren con palma. 
Muchas, que encuentran companero, caen al 
suelo abandonadas por el brazo que las sujetó. 
¡Ay de ellas, si al caer se mancharon con 
el cieno de la lujuria. 
Buscan la redención y tienden la mano. 
Si alguno las levanta, apenas da un paso 
con ellas, las abandona; 3^  así cayendo 3' le-
vantándose llegan difícilmente á la cumbre, si 
es que no se quedan en el camino, teniendo 
que comprar la ayuda con retazos de! ver-
güenza . 
¡Pobres víct imas del egoísmo del hombre' ' 
Quieren redimirse, quieren lavarse la con-
ciencia, y vuelven á buscar la mano del hom-
bre para llegar hasta la cumbre. Si aquel que 
debe ayudarlas, porque en él ponen su rege-
neración, las abandona y vuelve á arrojarlas al 
cieno, dejándolos con su desesperación. . . . ¡qué 
han de hacer las desdichadas! 
No hagamos á la mujer solamente respon-
sable de su falta. Es débil, necesita del h o m -
bre para sub r la pendiente. La deja caer y lo 
perdona; se quiere regenerar y la desprecia. 
.Merece más bien lástima que vilipendio. 
'Tengamos algo menos, de egoísmo, y un 
poco más de conciencia. 
E l hombre es fuerte... ¡Ay del que lo^ra 
subir sin que lo abrume la duda, y bajar 'sin 
caer en la desesperación! 
Latees el hombre feliz. Ha subido la móH-
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t aña de la vida, hallando en la cumbre la felicidad 
de los buenos, que es la paz de la concien-
cia. 
. . ANGEL DEL AUCO Y MOLIXEEO. 
— o-ótH-^ 
G R A N D E Z A D E DIOS. 
(SOAETO.) 
Lejos, el mar que ronco se desata; 
allá el volcan y luego Ik espesura, 
y el torrente pendiendo de la altura, 
raudal sonoro de brillante plata. 
Aquí , la altiva, inmensa catarata 
que busca hirviente la honda sepultura; 
allá, el lago bordando la llanura 
que la alta cumbre en su cristal remita. 
Aquí la tierra, abismo tenebroso; 
del cielo allá, desiertos infecundos, 
y aquí la selva con el bosque umbroso. 
Y en mar y en sol y en ámbi tos profundos 
y en bosque y selva y cielo portentoso, 
!a Grandeza del Ser. rev de los mundos. 
S. R ü E Ü A 
C A N T A R E O ) 
D i al ave que no aletee, 
que el rio no corra pide, 
ruega al mar no balancee, 
y dime á mí que te olvide. 
E l niño todo es cariño, 
el viejo todo es dolor; 
luego soy viejo y soy niño , 
porque soy pena y amor. 
Si quieres ver la ventura 
que mi corazón alegra, 
sobre una negra pintura 
escribe con tinta negra. 
Hasta de mis sentimientos 
son las flores enemigas, ' 
que he sembrado pensamientos 
3r me nacieron ortigas. 
7'. Vesteiro Torres. 
ATRALES 
sábado, para beneficio del distinguido 
actor D . Fernando Viñas , se pusieron en esce-
na: el drama en un acto Druda de sangre, ia 
preciosa comedia L a almoneda del tercero, el 
.monólogo \Agm val y la pieza Mercurio y Cu-
pido. 
La primera de estas obras es un dramita 
interesante, y en el que demos t ró el beneficiado 
sus dotes para este género , caracterizando per-
fectamente el protagonista. 
La comedia de Vi t a l Aza, obtuvo muy bue-
na interpretación por todos los artistas, espe-
cialmente por el beneficiado y el Sr. Thuil l ier , 
que hizo un tipo muy original. 
Mucho se dist inguió la Sra. Cirera en el mo-
nólogo de Ricardo Blasco, que dijo de manera 
inimitable. 
Mercurio y Cupido, con que dió fin la fun-
ción, sirvió al Sr. Viñas para hacer gala de 
su gracia en los juegos de manos, etc., con que 
obsequió al auditorio. 
E l beneficiado fué mu} ' aplaudido. 
La Mariposa, puesta en escena el domingo, 
que es sin disputa la mejor obra de D . Leo-
poldo Cano, no obtuvo, sin duda por falta de 
ensayos, la esmerada ejecución á que es acree-
dora. 
La Sra. Cirera caracter izó bien, y tuvo mo-
mentos felices en el difícil papel de Mart ina. 
E l lunes, tuvimos nuevamente, el gusto de 
aplaudir á la Sra. Cirera en su obra maestra 
Redención.-
Las travesuras de Juana, drama cómico pues-
to en escena la noche del martes, es una obra 
de escaso mér i to literario y corte ant'cu ido, que 
tiene por objeto entretener agradablemente á los 
espectadores; su popularidad ha pasado ya, pero 
estuvo acertada la empresa en su elección, por 
que en ella d e m o s t r ó la Sra, Cirera, su buen 
talento diciendo perfectamente la escena del se-
gundo acto, y en general la obra toda; el señor 
Viñas merece también ' mención por lo bien que 
caracter izó el papel de Acerico, y el Sr, Do-
mingo, que estuvo acertado en el del bandido. 
El conjunto adoleció también de falta de en-
sayos—consecuencias de la continua variedad que 
el abono desea.— 
Suspendida la función del miércoles , según 
se dice de orden gubernativa, el juéves tuvo 
lugar, la primera representac ión de la comedia 
Ta ley del mundo, obra muy entretenida, de Pina 
y Domínguez . 
En ella se distinguieron las señoras Cirera, 
García (que la vistió mu\ ' bien), Blanco y P é -
rez, y los Sres. Domingo, Thui l l ier y Sánchez.. 
T i p de R. Gira!, Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España , á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contra tac ión de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera, A s c e n s i ó n . — T i p l e . — T . 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
A b r u ñ e d o , Lorenzo.—Primer tenor .—d. 
Signorel t l . Leopoldo.—Primer tenor .—T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Valdés . Migue l .—Pr imer bajo. = S a n Car-
los, Lisboa. 
C o i s si a r i o s 
López , Gár los .—Segundo bájo .==T. de S. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
P r i m e r a s t i p i e s . 
Alemany, Enriqueta. = T . C. de Price. 
Bona, Matilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovellanos. 
Cisneros, Rosa.—T. de Jerez. 
Delgado, Cecilia. — T . cíe Bi lbao. 
.Díaz, Franc isca .=T. de Sevilla. 
Echevarr i , E . — T . de Jerez. 
Franco de Salas, Dolores. = T . Echegaray, 
Jerez. 
González , Euta l la .—T. Echrgaray, Jerez. 
Mar i i de Moragas, / í sunc ion . —Buen l l e t i -
ro, Barcelona. 
Martin Grúas , A m a l i a . — T . Mar t in , Ma-
d r i d . 
Mon tañ és . M a t i l d e — t . Sevilla. 
Negri , Rosa .=T . Alicante. 
Pizarro, María, = T . Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Plaza, Juana.—T. Principal , Valencia. 
Bosalos, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia . 
Soler di Franco, Almennda . — T . de Jo-
vellanos 
Sandoval, A m a l i a . = T . do Torlosa. 
Toda, Enriqueta = J . 
Valero, Concepc ión . ~ T. Pa iipfóoa, 
T í p 3 e s eúmicas., 
Alcaína , Amparo. — T . Monovar. 
Ca lde rón , Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
L Cecilio López, Concepc ión . — T . de 
g r o ñ o . 
¡Fernandez, Fany —d 
Fernandez, Josefina. —T. ñc 
Garcft, Antonia. —T V a r i é 
L l o m i ñ , Isabel:—T Ruzafa 
Pastor. L u c í a . — T . Zerri i las, Val lndol id. 
l ' l i . Josefa. —En Caracas. 
Piodriguez, A s u n c i ó n . — T . Madrid, 
iloca, Gabriela. — T . de Burgos. 
S•'gnra. Francisca.—1 
Sánchez (Andida .—T 
ValladohM, 
T i p S c s e n r a e í e r á s t i e a s 
Contreras, Piiiülcac.ion — T . fio Jerez 
Lamaña do Alcalde. Einiiia==T. Panvn! 
É lo rens , Ros . = T . de Ja l iva . 
Vargas. M a t i l d e . = T . de Esiava. 




. do liequena. 
de la Comedia, 
C o n í p a l i o s . 
Méndez, A m e l i a . = C i r c o de Price. 
Vela de Romero. Ju l i a .—d. 
Tenores. 
Amurr io , Félix, = T . de la Coruña. 
BellranQi, Jua!i. = T . de Jerez. 
Palman, Rosendo.--T. Mart in , Madrid. 
Gnldotti , Emi l io .—T. de P e ñ a r a n d a , 
("«renga, Andrés — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. 
Pons, Juan B a u t i s t a . — H e r n á n Corles, 23, 
Valencia. 
Rihuet, Juan Bautista.—T. de Valencia. 
T e o í í r e s c ó r a t e o s 
A-nords. Timoteo. —T. de Monovar. 
Berros, Fél ix. — d . 
Cardona, Ricardo,— T. de Torlosa. 
Estove, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Orejón, Juan.—T, Jovellanos. 
Gonzá lez , Salvador.—T. J á t l va . 
Garrido. Valenlin. — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Jerez 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavala, Juan.—T. de Jerez. 
I l a r í í o a í o s . 
Alcalde, J o a q u í n . - T . de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo.—T. de Jerez. 
Fernandez, Maximino .—T. Pamplona. 
Grajales, Salvador. — T. de Alicante 
Lacarra; José .—Circo de Price. 
Loi t ia , V íc to r .—T. Jovellanos. 
Moragas, Alfredo. —Buen Ret i ro , Barco-
lona. 
Pinedo, Bonifacio de. - T ü.ilbdo. 
lüpol l , Jaime • - T . Bilbao 
Rodrignez, Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, J o s é . — T . L()grüño. 
Guzman, Mariano.—T de Jerez. 
Navarrete, J o s é . — T . Alicanie. 
Biva, Gabriel. —T Pamplona. 
Rizo Coma, Francisco.—T. Badajoz. 
Regala. Jaime.—T. Figneras. 
Vela seo Gregorio G- T. de Jerez. 
\ i l a!onga, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
DECL/üVlAClON 
i^riineras aetriees» 
Calderón , Luisa.— T . Colon, Valencia, 
(jasado, Luisa. — T . Español . 
Cirera, Ju l ia ,—T. Principal , Málaga. 
Castillo, Silveria del. —Málaga, 
ü e r r a n z , Emi l i a .—T. Principal , Málága. 
Lombia, Clot i lde .—T. Princesa, Madrid. 
Llórente , Fmilia. — d . en Málaga. 
Mendoza Tenorio, Elisa. — T . Princesa, 
Madrid. 
Tnban fie Palencia, M a r í a . — T . Comedia, 
Madrid. 
Valverdc, Balbina. - T . Lara, Madr id . 
Q t a n i a s J ó v e n e s . 
Bardo, Elisa.—T. Buenos Aires. 
Bueno. .Matilde. = T . Novedades. 
Caro. Alejandrina. — d . 
Gambardella, M a r í a . - T . Español . Madr id . 
Grajales, C o n c e p c i ó n . — T . Cervantes M á -
laga. . 
Muñoz, V i c t o r i a . = T . de Eslava. 
Valero, Carmen. = d . 
C a a - a c í c r í s t á c a s 
Alandete, Isabel.—d. en Málaga. 
Cal marino, Josefa.—d. en Málaga. 
i ^ r i m e r o s a c t o r e s 
Calvo, Rafael.—Valencia. 
Catalina. Manuel. — T . de Rens. 
Calan Rivas. Francisco.—Méjico. 
Lemos, D o m i n g o . = T . de san de r íven t e . 
Mario, Kmilio — T . Princesa, Madrid . 
Maza, A l f r e d o . - d . en Mad.'id. 
Sabater, Manuel.=d". 
Tamayo, Vic tor ino:—T. Principal, Málaga. 
Vico, A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
A c t o r e s d e c a r á c í e r . 
Al tarr iba , Fernando.=:T. Eslava. 
Villeffas, E m i l i o . = d . 
A c t o r e s c á m i c o s . 
Carsi, Felipe.—d. 
Díaz, Pabbf.—T. Principal, Málaga . 
Fernandez, M a r i a n o - T . Español , 'Madr id . 
Rochel, José María .— T Variedades, 
Valero, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.— T . Buenos Aires. 
C n a S a n e s j ó v e n e s . 
Bermudez de Castro. Ra fae l .=d . 
M . r ü n , Miguel . — d . 
Robles, Juan = T . Princioa!. Malaga. 
Sánchez de León , Enrii|u(3.=T.5Priucesa 
Madrid. 
Santiago, J o s é . = d en Málaga. 
Tlmi l ler , E m i l i o . - T . Principal, Má laga . 
Vallarino, Ramón. -^ -Bue ios Aires. 
Maesiros concertadores y Directores. 
Arnedo. Lu is . — Circo de Price. 
Cansino, Juan. —Carmelitas 6, M á l a g i . 
Gómez, T o m á s . = T. Mart in , Madrid. 
Such Sierra. Juan. — T . de Alicante. 
.-^  p i i i s i a e S o s ' e s . 
García Camna, Felipe.—d. 
Piá , Leandro. -Suggcr i to re v m a e s t r o , -
T . Real. 
C a e r p a « l e c o r o s 
Alcalde, Francisca, parliq — T . Coruña . 
Brusa. l í lena, primera t ip le .—d. 
Diáz, l í ngen ia . segunda tiple. d. 
González , Doioros.—T. de Jerez. 
Gómez, Emilia ==d. 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
C u e r p o c o r e o ^ j ' á í á e o , 
Estrella, Srta — d . en Madr id . 
í ^ e S u a j u e r o s «¡ic t e a t r o . 
Diaz. Rafael —Santa María, Miilaea. 
